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Dios tenía su plan para el pueblo judío a través de las edades, y aunque no todos los reyes reconocieron y adoraron a Dios (como lo habían hecho el rey David y el rey Salomón) Dios nunca se rindió con ellos. El hijo de David, Salomón, era muy sabio y edificó a Israel para ser fuerte y poderosa, pero tristemente pronto la nación se dividió en dos reinos por celos, disputas y el alejarse de Dios hacia otros ídolos. El reino del norte (Israel) eligió Samaria como su nueva capital, mientras Jerusalén quedó la capital del reino de Judá, y ambos reinos a veces fueron dirigidos por buenos reyes, pero otras veces por reyes malvados e idólatras. I Reyes capítulo 12 empieza la historia de estos reinos divididos, y podemos leer de muchas batallas entre los dos reinos tanto como con reinos vecinos. Aprendemos que Dios levantó hombres de Dios especiales (profetas) como Elías y Eliseo para animar a los reyes buenos, pero para advertir a los reyes malvados.

A veces Dios hizo milagros para influir en el resultado de la batalla - salvando a Su gente de una situación imposible. Sin embargo, en otras ocasiones Él permitió que los ejércitos de un rey malvado (como el Rey Acab) obtuverian victorias increíbles sobre sus enemigos extranjeros para mostrar que Dios tiene poder supremo sobre todo - dando oportunidad para el arrepentimiento y regreso de la idolatria. Hay muchas historias fascinantes así en los libros de Reyes y Crónicas. Una en particular se encuentra en 2 Reyes 6:14. Joram era el rey sobre Israel y era malvado como su padre Acab, adorando ídolos. Pero cuandoquiera el rey de Siria planeaba atacar, Dios mostró al profeta Eliseo donde sucedería el ataque, y el rey Joram enviaría tropas para proteger el área. Esto hizo al rey de Siria muy enojado, entonces descubrió que Eliseo se quedaba en la ciudad de Dotán y envió su gran ejército para rodearlo durante la noche para que pudieran matar a Eliseo. En la mañana, el servidor de Eliseo se levantó y vio todos los caballos, carros de combate y soldados rodeando la ciudad y estaba aterrorizado. Se fue a Eliseo, pero el profeta tenía su corazón confiando firmemente en Dios y dio la famosa respuesta: "—No tengas miedo. ¡Son más los que están con nosotros que los que están con ellos!." 2 Reyes 6:16 (TLA). Eliseo siguió orando que Dios "abriera los ojos" de su servidor para ver la situación verdadera - y luego el hombre pudo ver que toda la montaña era llena de caballos y carros de fuego celestiales p[ara protegerles.
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La historia sigue contando como el ejército de Siria fue hecho ciego mientras atacaba, y Eliseo los dirigió todo el camino a Samaria (¡a una distancia de unos 15 km!) donce sus ojos se abrieron -¡ y se dieron cuenta de que estuvieron en medio de sus enemigos! Eliseo le dijo al rey Joram que no los matara, sino que los alimentara y los enviara de regreso a Siria, y lo cual hizo. Dios ama a Su gente tanto que incluso cuando se desvían, todavía les ayuda porque quiere que se den cuenta de que Él ES supremo. Cuando nos encontramos en una situación aterradora e imposible, recordemos la respuesta de Elías y mantengamos nuestra confianza en Dios.
